
EL MEJOR AÑO DE TU VIDA

La Unión Europea cuenta ahora los mismos miembros que mi edad. Todo 
empezó con Bulgaria y Rumanía, y con un mensaje en el que te decía: 
“Bienvenida al mejor año de tu vida”. No podía imaginar que mis palabras 
fueran antiproféticas, y que sucediese todo lo contrario a mi deseo.

No supe, después de tu accidente, si  seguir con mi política coreana de 
rearme nuclear  contra el  fracaso,  o dimitir  de los buenos deseos como 
Romano Prodi. Siempre he querido vivir hasta los 101 años de Ayala, pero 
al final siempre te mueres.

Tus venidas a Barcelona me daban paz. La playstation 3 valía 4 veces más 
que los 2 robots que yo necesitaba para mi proyecto de fin de carrera. 
Recuerdo con optimismo cuando hablábamos del asqueroso catalanismo 
cerrado  mientras  me  llevabas  a  la  facultad.  Cada  día  me  sentía  más 
extranjero en Barcelona, aunque quizás no tanto como los estudiantes de 
la masacre de la Universidad de Virginia en su propio país.

Nicolás  Sarkozy  en  francia,  el  melón  de  2100  años  de  antigüedad 
descubierto en Japón y el fin del alto el fuego de ETA me la traían al 
fresco en junio, la verdad. Todo lo que quería era largarme de aquel piso 
ruinoso contigo a algún ático desde el que se viese el mar. En julio nos 
alegrábamos de que Granada no fuese electa  maravilla  del  mundo con 
fines comerciales. Mi ciudad no se vende.

El viaje a Gijón no compensó del todo los problemas de salud, al igual que 
el Burj Dubai no consolaba con su altura la pobreza mundial. De pronto se 
hizo otoño y decidimos que nos iríamos de Barcelona, escaparíamos del 
caos en el que estaba sumida, de sus apagones y sus socavones. De su 
propaganda antiestatal con quema de fotos del rey.

El cáncer que te han operado no te matará.
Los Led Zeppelin nunca volverán a ser lo que eran.

Corea del Norte y del Sur no llegarán a ser un sólo país si antes, como 
nosotros, no comparten el mismo lugar para vivir. Quiero volver a verte, 
pero esta vez no te daré la bienvenida al mejor año de tu vida.
Que hable el propio 2008.

Jorge García Colmenar


